[image: image1.jpg]Comunidad
(R




Serie: Lo Que Dios Quiere Saber
14 de septiembre del 2014 – Jimmy Reyes

¿Dónde Estas?
Hay muchas preguntas en esta vida.  Muchos de nosotros tenemos muchas preguntas y estamos buscando las respuestas.  Por otro lado también estamos acostumbrados a responder preguntas por ejemplo de un maestro en la clase, de nuestro jefe o de un juez en la corte.  Pero hay alguien que también nos hace preguntas. Muchos pensamos sobre las preguntas que tenemos para Dios, pero él también tiene algunas preguntas para nosotros.  
Hoy iniciamos una nueva serie titulada: Lo Que Dios Quiere Saber.  Por las próximas 9 semanas vamos a ver 9 preguntas que Dios nos hace.  Estas son:

Las Preguntas que Definen la Vida y al mismo tiempo nos revelan el corazón de Dios.  Hoy queremos iniciar con la primera pregunta que Dios le hizo a la humanidad.  Para eso rápidamente veamos la historia de nuestras raíces.  La Biblia dice que fuimos creados a reflejar la imagen de Dios al vivir en una relación con él.


Génesis 1:27 (NVI)

Y Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó,

El libro de Génesis que nos comparte sobre el origen del mundo y de la humanidad nos habla mucha acerca de las preguntas de la vida.  Algo es muy cierto, nuestra propia existencia esta definida por Dios.  El es la fuente que sostiene la vida.  A través de una relación con él podemos conocer lo que es la vida, el amor y la libertad.
Desdichadamente el primer hombre y la primera mujer le dieron las espaldas a Dios al desobedecerle y comer del fruto prohibido. Leamos en…


Génesis 3:6-10 (NVI)

La mujer vio que el fruto del árbol era bueno para comer, y que tenía buen aspecto y era deseable para adquirir sabiduría, así que tomó de su fruto y comió. Luego le dio a su esposo, y también él comió. 7 En ese momento se les abrieron los ojos, y tomaron conciencia de su desnudez. Por eso, para cubrirse entretejieron hojas de higuera. 8 Cuando el día comenzó a refrescar, oyeron el hombre y la mujer que Dios el Señor andaba recorriendo el jardín; entonces corrieron a esconderse entre los árboles, para que Dios no los viera. 9 Pero Dios el Señor llamó al hombre y le dijo: —¿Dónde estás? 10 El hombre contestó: —Escuché que andabas por el jardín, y tuve miedo porque estoy desnudo. Por eso me escondí.

Al perder su inocencia nuestros padres se avergonzaron de su desnudez.  Se escondieron del uno y el otro con hojas de higuera y se escondieron de Dios entre los arboles.

Dios se acercó y caminó en el jardín y les hizo la primera pregunta a la humanidad que esta escrita en la Biblia… ¿Dónde estas?
Esta pregunta es tan simple y fue hecha muy directa.  Hoy continua con implicaciones enormes.  Podría ser la primera pregunta que Dios no hace a todos si le escuchamos.

Pero antes de estudiar sobre esta pregunta consideremos…
Lo Que Dios no dijo, no fue…

· ¿Por qué hiciste esto?

El preguntar por qué es una buena pregunta, pero es una pregunta secundaria.  El entender el por qué no nos libera.  Lo más importante es admitir la realidad.  Somos pecadores que necesitan ser perdonados por Dios.

Dios tampoco empezó preguntando…
· ¿Qué vas a hacer para arreglarlo?

Dios no le dejó a la humanos a que encontraran la solución.  No podemos arreglar nuestra condición comportándonos mejor.  Dios arregló el problema con la solución de enviar a Jesús a la tierra para morir por nuestros pecados.  El fue quien obtuvo el plan.  Lo que tenemos que hacer nosotros es reconocer nuestra condición y aceptar su regalo de amor y perdón. 
Otra pregunta que Dios no hizo fue… 

· ¿Cómo te atreviste a hacerlo? ¡Ya termine contigo!

El hecho que Dios regresó al jardín para hablar con ellos es profundo y es un milagro de gracia.  Muchas veces podemos creer que nosotros estamos buscando a Dios y él se esta escondiendo de nosotros.  Pero las Escrituras nos dicen que él se ha dado a conocer, pero nosotros nos hemos apartado.  Es importante que escuchemos que nosotros somos los que nos alejamos de Dios, él nunca se ha alejado, sino continua buscando y persiguiéndonos.


Y nos pregunta: ¿Dónde Estas?  No porque él no nos pueda ver.  No nos esta preguntado por las coordenadas de donde nos encontramos en un mapa, sino nos esta preguntando ¿cuál es la condición de nuestro corazón? Usualmente queremos preguntarle a Dios ¿dónde esta? Pero lo más fundamental es reconocer si realmente sabemos dónde estamos nosotros.
Tu y yo no somos el centro y Dios esta alrededor de nosotros.  Dios es el centro y todos nosotros estamos alrededor de él.  Entonces tenemos que reconocer donde estamos.  ¿Será que estamos acercándonos a él? o ¿nos estamos alejando de Dios?  Es una pregunta que Dios no solo nos hace una vez, sino es una pregunta continua.

Lo que es obvio es que no estamos perdidos en una manera geográfica, sino estamos escondidos.  Adán dijo: “Tuve miedo… por eso me escondí.”  Nosotros seguimos igual porque a menudo no nos gusta lo que vemos.  Se nos hace difícil confrontar el verdadero yo.

La mayoría de personas huyen o crean un falso yo que es más admirable y superficialmente feliz.  Escondemos lo que realmente sabemos y sentimos acerca de nosotros mismos (especialmente las áreas que no son aceptables o dignas de ser amadas).  Nos escondemos detrás del maquillaje, de la ropa y las posesiones para que otros crean que somos personas mejores.  Luego nos olvidamos quien realmente somos.  
Pero Dios nos llama, así como lo hizo con Adán y Eva, nos dice: sal, deja de esconderte.  Nada que podamos hacer podrá hacernos más aceptables ante él.  La razón porque no podemos entrar a una profunda relación con Dios es que no reconocemos que somos nada ante él.  

Nuestras defensas se convierten en nuestra distancia...

1. Podemos escondernos detrás del culpar a los demás.  
Algunas de nosotros podemos luchar con estar siempre a la defensiva, podemos ser criticones o luchar con el enojo.  Los que son de esta manera son los que más tienen dificultad aceptando su verdadera condición.  Cuando no podemos extender gracia hacia los demás, a menudo no podemos extender gracia a nosotros mismos.  Cuando culpamos a los demás se nos hace difícil aceptar nuestra propia culpa.
También podemos

2. Escondernos detrás de lo normal. 

Decimos “todos lo están haciendo”.  Es muy difícil seguir a Jesús, nadie es perfecto por lo tanto no intentamos crecer.  Nos podemos esconder detrás de la comparación.  Podemos decir no soy tan malo… aun puedo ser mejor que muchos.
Podemos…
3. Escondernos detrás de la desesperanza.  

Podemos creer que nosotros estamos más allá de la esperanza.  Nadie podrá componer mi vida.  Así nací así voy a morir, no hay respuesta para mi.  Yo creo que preferimos la desesperanza sobre nuestra desnudez.  Preferimos estar solos en la oscuridad que ser descubiertos en la luz. 
Podemos también…
4. Escondernos detrás de las preguntas sin respuestas de Dios. 
Las preguntas honestas que podamos tener son buenas y Dios las acepta.  Lo que tenemos que cuidar es escondernos detrás de las preguntas para evadir la pregunta que Dios nos hace acerca de donde nos encontramos.  Podemos tener todas las respuestas a nuestras preguntas o podemos decir que no creemos en Dios por las preguntas que no han sido contestadas, pero al final del día no podemos evadir que Dios también nos esta haciendo una pregunta: ¿Dónde estas, me reconoces como tu Dios?

Podemos también…
5. Escondernos detrás de nuestras preocupaciones por nuestras posesiones.
Nuestros logros y posesiones pueden convertirse en falsos puntos de referencias de donde estamos.   Podemos creer que todo esta bien por las cosas que tenemos.  Este mundo quiere que este sea nuestro afán porque así no vamos a poder ser honestos y reconocer nuestra necesidad por Dios.

Entonces veamos que…

Podemos responderle a Dios al descubrir que…

1. Nuestras vestiduras falsas no pueden proveernos una verdadera comodidad. 

Adán y Eva estaban cubiertos pero no estaban cómodos.   Todos nos cubrimos para no tener que enfrentar nuestra vergüenza.  Algunos de nosotros nos cubrimos con nuestra apariencia externa o la búsqueda de la inteligencia, pero estas cosas pueden esconder nuestra verdadera condición.  Otros buscan aventuras sexuales o roles religiosos para también esconder el verdadero yo.

Lamentablemente nuestras vestiduras falsas se han convertido en una parte integral de nuestra vida.  No podríamos imaginar nuestras vidas sin estas vestiduras, nos asusta.  Pero ¿qué sucede cuando nos quitamos las falsas vestiduras?  Nos damos cuenta que estas vestiduras nos estaban lastimando y restringiendo.  




2. No podemos evadir la realidad de tener que enfrentar nuestra verdadera condición. 

La imagen de Adán y Eva escondiéndose entre los arboles puede ser tonta, como algo de niños, pero la verdad es que nosotros vamos a tener que enfrentar a Dios también.  El esconderse de Dios es como el niño que se esconde detrás de una almohada en el sofá para querer esconderse de sus padres.  Mi hijo de 4 años todavía lo hace, pero se que pronto se va a dar cuenta que realmente no se esta escondiendo.  La pregunta es ¿cuánto tiempo vamos a vivir entre la vergüenza y seguir escondiéndonos?  ¿Cuánto tiempo vamos a tomar para salir y reconciliar nuestras tensiones internas?  

3. El esta esperando encontrarnos en nuestra desnudez… Dios nos dará nueva ropa para que podamos vivir.

Dios es un Dios que quiere salvarnos.  

En el versículo 21 del capitulo 3 de Génesis dice: “Dios el Señor hizo ropa de pieles para el hombre y su mujer, y los vistió.”

El hecho que el proveyó vestiduras para Adán y Eva demuestra que él es bueno y nos ama.  Un animal tuvo que ser sacrificado para proveer la piel para las vestiduras de Adán y Eva.  Más adelante en el Antiguo Testamento el sacrificio de un animal seria la provisión para remediar la maldición para el pueblo de Israel.  Eventualmente estas dos cosas nos apuntan a que algo tuvo que ser sacrificado para poder cubrirnos a nosotros. El sacrificio de Jesús ha sido lo que Dios ha provisto para vestirnos de toda justicia. 

1 Corintios 1:30 (NVI)
Pero gracias a él ustedes están unidos a Cristo Jesús, a quien Dios ha hecho nuestra sabiduría —es decir, nuestra justificación, santificación y redención—

Por medio de Jesús podemos tener nuevas ropas y somos justificados, santificados y redimidos.

Gálatas 3:27 (NTV)
Y todos los que fueron unidos a Cristo en el bautismo se han puesto a Cristo como si se pusieran ropa nueva
Wow que bello, los hijos de Dios nos hemos puesto a Jesús como ropas nuevas…

Todas las consecuencias de la separación del Jardín del Edén como la muerte, el sudor, las espinas y el árbol nos señalan a Jesús.  El es el segundo Adán.  El se convirtió en maldición en la cruz.  El tuvo sudor como gotas de sangre, el tuvo una corona de espinas, él fue clavado en un árbol y murió por nuestros pecados.  Para recibir las beneficios de este sacrificio tenemos que admitir nuestra verdadera condición y dejar ir todas las falsas vestiduras.
Hoy cada uno de nosotros tenemos que responder una pregunta… Dios nos pregunta: ¿Dónde estas?  Algunos de nosotros nos hemos alejado y estamos escondidos entre los arboles.  Otros nos estamos escondiendo detrás de hojas de higo (no es fácil se caen).  

¿Como le responderemos a Dios?  Podemos intentar estar callados y esperar que no se de cuenta, pero esto mostraría que tan lejos estamos de la realidad.  Podemos escuchar su llamado y reconocer que él se ha acercado a nosotros.  Esto nos hará salir de los arboles y arbustos en los cuales nos hemos escondido.  Podemos quitarnos las hojas de higo que hemos usado para cubrirnos y dejar que Dios nos vista en Cristo.
Oremos…
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